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LOS SUCESOS

General ruso engañado
Toda la prensa del mundo relata estos días 

un suceso verdaderamente sensacional, 
que ha despertado el interés público, porque 
tiene su parte cómica y  su aspecto dramático.

Se trata de un general ruso, engañado por 
su mujer, que quiere vengar la ofensa matan­
do a los amantes.

Se le ha visto en Berlín, después en Gine­
bra, en la isla Madera.

Salta en los coches, trepa en los vagones; 
es el último viajero á quien se ve llegar co ­
rriendo, jadeante, cuando el tren marcha.

Precipítase en un vagón, abre las portezue­
las, examina el interior de los carruajes; no 
duerme nunca.

Así le han visto, enloquecido, furioso, en 
las piincipales capitales del mundo; la última 
vez se hallaba en Nueva York.

Descendió de un trasatlántico bajando la es­
cala á pasos de gimnasta. Inmediatamente, ha 
visto á uno de los espías que él paga, pregun­
tándole:

-¿Dónde están ellos? ¿Dónde están?

Dos amantes recorran 
ei mundo, perseguidos 
por el esposo, que in­
tenta matar á su mujer.

El espía le responde desalentado:
— Excelencia, nan salido ya para Londres.

Los guardas del la^o lograron detener al 
marido agresor, que aún seguía persiguiendo 
al amante.

El triste suceso ha producido honda impre­
sión en Ilamburgo.

El progreso del teléfono 
en Américá

-V

Entonces el general, sin perder un minuto, 
ha fletado un buque que le lleve á Londres.

Este frenético, este marido que sólo desea 
matar á los que le han engañado, es el ge ­
neral Outchakoff, que manda á los soldados 
del Zar todopoderoso, y  que posee estepas sin 
finjiraderas inmensas con rebaños incontables.

ífl amante es un capitán de Estado Mayor, 
que se llama Essipoff, y  huye con Ingenerala, 
atravesando los ríos, franqueando montañas, 
buscando en vano un retiro oculto y  seguro.

La lucha no puede ser más violenta y  dra­
mática; el capitán dice melancólicamente: «Yo 
mediría mis fuerzas con él en una lucha fran­
ca; pero me matará por todos los medios, leal­
mente ó traidoramente.»

¡Qué tristes besos de amor deben cambiar 
estô s dos seres, creyendo escuchar siempre 
detrás de ellos los pasos del hombre que ha 
jurado vengarse, que se vengará, que los per­
seguirá hasta el fin del mundo, para extrangu- 
larlos, envenenarlos, si es preciso!^

Diez y  seis mil setecientos Idlómetros han 
recorrido los amantes en cuatro meses en su 
fuga desesperada al través del mundo.

Diez y  seis mil seiscientos kilómetros, tal es 
la distancia que ha recorrido el general en per­
secución de ios amantes.

¡Cien kilómetros! Sólo cien kilómetros sepa­
ran á estas horas el pecho de la mujer del re­
vólver de su marido.

El itinerario de esta carrera loca por el mun­
do es muy curioso; representa un gran esfuer­
zo de actividad y  de dinero, y  es como sigue:

6 Mayo. — Salida de San Petersburgo.
8 Mayo. — Berlín.
10 Mayo. — Londres.
Junio. — Isla de Madera: un poco de des-
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En la revista Scríbner, correspondiente al 
mes de Septiembre, leemos un interesante 

artículo, escrito por Mr. John Vaugham, en 
conmemoración del 30.“ aniversario de la in­
vención del teléfono. El articulista cita multi­
tud de datos que demuestran el enorme des­
arrollo que en esos treinta años ha adquirido 
en América el maravilloso invento del escocés 
Mr. Bell.

El número de aparatos telefónicos reparti­
dos en toda la América del Norte era, en 1905 
de 5.698.000, cuyos hilos cubrían una exten­
sión de 6.043.000 millas, y  de 4.479.500.000 pa­
saban las comunicaciones registradas en las 
diversas Centrales de toda la red, siendo más 
de 33.000 las poblaciones, ciudades, pueblos y 
aldeas que los hilos del teléfono ponen en rá­
pida y  fácil comunicación.

Mr. Bell, que todavía vive, es escocés, na­
cido en Edimburgo en 1847. Actualmente se 
halla en Boston perfeccionando un aparato, que 
permitirá á los sordo-mudos ver los sonidos, 
pues tiene la convicción de que el lenguaje 
articulado puede, por decirlo así, materializar­
se en forma apropiada á su humanitario pro­
pósito.
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Casamiento del Infante 
don Garlos

Becorrido q.ue han hecho los amantes huyendo 
del General — Con una linea negra y flechas 

se indican los viajes.

canso.
14 Julio. — Repentina salida de Madera.
18 Julio. — Lisboa.
28 Julio. — Barcelona.
27 Julio. — Amelie-les-Bains.
2 Septiembre. — Huida brusca de Amelie. 
2-16 Septiembre. — Carrera por diversas ca­

pitales de España.

17 Septiembre. Embarque en GibralUr 
para Nueva York.

27 Septiembre. — Llegada á Nueva York
27 Septiembre, — El mismo día salen para 

el Havre.
4 Octubre. — Llegada al Havre.
5 Octubre. — Refugiados en Londres.
6 Octubre. — Salida misteriosa de Londres 

con destino desconocido.
El marido, noticioso por los espías que si­

guen á los amantes, del viaje de éstos, corre 
el mismo trayecto.

Un reporter del Daily Mirror acompaño en 
Londres á los amantes, facilitándoles de nuevo 
la fuga.

El periodista ha jurado que moriría antes que

decir el nombre del barco donde huyen los 
enamorados errantes.

Ija generala, en su conversación con el re­
porter, dijo enérgicamente, enseñando un re­
vólver que llevaba oculto:

«Si el general lograra matar al capitán Essi­
poff, yo me encontraría á merced de un hom­
bre que me odia, sometida a los más crueles 
martirios. ¡No! Prefiero morir á caer en manos 
de mi marido. Si matara á Gabriel, en el mo­
mento supremo no recogería el fruto de su 
victoria, porqu e mi suicidio seguiría á su 
muerte.»

En América, en Londres, en París, se cruzan 
apuestas por la suerte futura de los amantes 
perseguidos.

Liane de Fougy herida
La famosa „divette“ parisién Liane de Pou- 

gy, considerada como una de las mujeres 
más bellas del mundo, fué victima, hace pocos 
días, de un accidente que pudo costarle la 
vida.

Había salido á pasear en automóvil, con uno 
de sus amigos, M. D... cuando al llegar al
puente de Suresnes vieron á otro carruaje 
que corría en sentido contrario.

El wattman de M. D... hizo un esfuerzo para 
desviar el carruaje; su movimiento evitó el 
choque, pero fué causa de que el automóvil se 
precipitara en un foso, en una trinchera abier-
ta^ara trabajos de ^nalización.

SI wattman y  M. D... se levantaron rápida-

mente, sin contusiones graves. Pero Liane de 
Pougy, que había sido arrastrada por la arma­
dura de la capota, se hallaba prisionera bajo el 
coche.

Los transeúntes se apresuraron a socorrer­
la, costando más de quince minutos el sacarla 
de la capota. , ,

Liane fue conducida a Pans, al hospital 
Beaujon; presentaba una herida profunda en el 
vientre y  en el muslo izquierdo. Su estado era 
grave.

Fué necesario administrarle el cloroformo 
para que pudiera resistir la operación; sondea­
da la herida se comprobó que el fémur, roto en 
apariencia, se hallaba intacto.

Cuando los periodistas entraron en el hospi­
tal vieron un cuadro sombrío.

Los cabellos desordenados hacia atrás, di­
cen, descubriendo la frente, la cara cortada 
por rasguños, muy pálida, de una palidez mate 
manchada de sangre en las mejillas, los ojos 
muy abiertos, la bella Liane, delirando por la 
fiebre, nos dijo: , . , , ' o

— Estoy destrozada. ¿Dónde esta el león.' 
¿Habéis visto el león? Me han sacado toda mi 
sangre. No quiero morir. Decidme que no voy 
á morir... destrozada...

Una enfermera se aproximó al lecho, con un 
termómetro en la mano. Liane la miró llamán­
dola su «pequeña Arabe».

A  pesar de la gravedad de las heridas, los 
médicos confían en que Liane podrá salvarse, 
pero transcurrirán muchos meses antes de su 
completa curación.

NUESTR A PRIMERA PLANA

La venganza de un marido

1.a bella Liane de Pougy herida de gra­
vedad en un accidente de automóvil.

En el lago Alster, de Ilamburgo, se ha 
desarrollado un drama realmente extra­

ordinario. . . .
Hace tiempo una señora de la mas distingui­

da sociedad sostenía relaciones íntimas con un 
oficial del ejército.

El marido nada sospechaba del engaño de 
su mujer, porque los amantes sabían rodearse

de toda clase de precauciones para celebrar 
sus entrevistas.

La confianza, sin embargo, les ha perdido; 
desde hace varias semanas, menudearon las 
citas, atreviéndose hasta en pleno día, á salir
á la calle. , , , •

Alguien debió avisar al esposo del ultraje 
de su mujer, pero el amor que la profesaba íe 
hizo dudar de la exactitud de los informes
anónimos.  ̂ .

A pesar de todo, el sabado ultimo,  ̂noticioso 
de que su mujer salía de su casâ , a pretexto 
de hacer unas compras, la siguió en la calle, 
conservando bastante distancia para que ella 
no observase la persecución.

Vió que se dirigía al lago Alster, donde la 
esperaba el amante, y  alquilaron un bote para 
pasear por el agua.

Había caído la tarde, pero la poética luz de 
la luna, reflejaba sobre las aguas, iluminando 
las orillas del lago.

No podía haberse escogido una noche mas 
propia para un idilio amoroso, que iba á termi­
nar en tragedia.

El marido, que por seguir lejos a su esposa, 
no pudo evitar que se embarcara, concibió en­
tonces una idea extravagante y  diabólica.

Detrás délos árboles se despojó departe de 
su s ropas, arrojándose silenciosamente al 
agua cuando el bote se acercaba á la orilla.

Haciéndose el muerto, quedó inmóvil, con 
los ojos cerrados, flotando sobre laŝ  aguas.

Los amantes observaron aquel bulto informe 
y  extraño; hostigados por la curiosidad, cre­
yendo que fuese un cadáver, aproximaron el 
bote. En ese instante, el cuerpo se movio con 
violencia y  poniéndose de pie, lanzando gritos 
y  amenazas, trató de volcar el bote, arrojándo­
se sobre los amantes.

Puede suponerse la terrible sorpresa de los 
dos enamorados, cuando reconocieron al ma­
rido. ,

Los dos amantes se tiraron al agua, ganan­
do la orilla, en precipitada fuga.

El marido, que tenía prevista la huida, sa­
lió del agua, y  apoderándose de un revolver 
que dejó en tierra, hizo repetidos disparos so­
bre los fugitivos. . ,

Uno de los proyectiles alcanzo a la esposa, 
que cayó al suelo herida de muerte,

Un periódico francés, Le Matin, en su nú­
mero del día 12 de Octubre, publica la 

noticia del próximo casamiento del Infante don 
Carlos con la bellísima Princesa Luisa de Or­
leans.

Traduciremos íntegra la noticia en igual for­
ma que la publica el diario francés. Dice así: 

„En breve se verificará el casamiento del 
Príncipe Carlos de Borbón, Infante de España, 
nacido el 10 de Noviembre de 1870, viudo de 
María de las Mercedes, Princesa de Asturias, 
hermana del Rey Don Alfonso XIII, fallecida 
en Madrid en 17 de Octubre de 1904, con la 
Princesa Luisa de Francia, hija de la Condesa 
de París.

“El novio es hijo del Príncipe Alfonso de 
Borbón, Conde de Caserta, jefe de la Casa de 
Borbón de las dos Sicilias, y  de la Condesa de 
Caserta; es hermano del Duque de Calabria, 
casado con la Princesa María de Baviera; de 
la Princesa María Inmaculada, casada con el 
Príncipe Federico Augusto de Sa jonia; de la Ar­
chiduquesa Pedro-Fernando de Austria; de 
las Princesas María Pía y  María Josefina; de 
los Príncipes Reniero, Felipe, Francisco de 
Asís y  Gabriel de Borbón.

“La prometida es hermana del Duque de 
Orleans, de la Reina Amelia de Portugal, de 
la Duquesa Elena de Saboya de Aosta, de la 
Duquesa de Guisa y  del Duque de Montpen- 
sier.

“ El Príncipe de Asturias tiene dos hijos de 
su primer casamiento: el Príncipe Alfonso, In­
fante heredero do la corona de España, nacido 
en Madrid el 30 de Noviembre de 1901, y  la 
Princesa Isabel, Infanta de España.

“El Príncipe Carlos de Borbón ha sido natu* 
ralizado en España con el título de Infante el 
7 de Febrero de 1901; es General de brigada, 
caballero de la Orden del Toisón de Oro y  do la 
Orden del Aguila Negra, etc.»
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La Princesa Luisa de Orleans de la cnal se 
anuncia el caeamienta con el Infante Don 

Carlos de Borbón.
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N ° 1. El túnel del Oaiián: Lo<s viajerosldel correo saliendo para tomai el tren de socorro entre Gobantes y  Chorro. — N.° 2. Ingenieros é inspectores déla Compañía que llega­
ron en el tren de socorro para ordenar los]trasbordos. — N.° 3. El valiente íogonero Medina. — iV’.® 4. Posición en que quedó la máquina después del hundimiento. — N.° 5. El 

heróico maquinista José Jtuiz. — 1S!.° 6.*^Trashordo por el puente de Campanillas. — N.° 7. Otro trasbordo en el túnel\del Gaitán. (lo ts . Miguel Navarro.)

Tren exprés hundido 
en nn pnente
Mace unos días estuvo a punto de ocurrir 

una tremenda catástrofe ferroviaria en la 
línea de Córdoba á Málaga, catástrofe que pudo 
ser evitada gracias á la serenidad del maqui­
nista y  del fogonero que conducían el tren.

Lo ocurrido fué lo siguiente, según nos lo 
relata un distinguido amigo que se dirigía á 
Madrid, y  que fué testigo presencial de la ocu­
rrencia.

A  consecuencia del temporal de agua, la lí­
nea se encontraba en muy peligroso estado, 
interrumpida en muchos puntos, por lo que los 
viajeros de Málaga tenían que salir en coche 
hasta Campanillas, desde donde partía el ex­
preso.

Nuestro comunicante refiere que arrancaron 
en medio de una espantosa tormenta; truenos, 
rayos y  una cortina de agua, que no permitía 
ver á dos metros de distancia. Así llegó la 
noche y  los viajeros arribaron á Cartama.

«A poco de salir de esta estación— dice— el 
tren comenzó á marchar con gran lentitud, 
deteniéndose frecuentemente, hasta, que, de 
pronto, nos paramos en seco... es decir, en 
seco no, porque diluviaba.»

c¿Qué había ocurrido? La portezuela del va­
gón se abrió dando paso á uno de los revi­
sores. Venía empapado en agua y  pálido do 
emoción. El me refirió el accidente.»

c<Al entrar la máquina que nos conducía en 
el puente del Comendador, kilómetro 168, se 
había hundido, arrastrando tras de ella á dos 
furgones. El maquinista, el fogonero y  otras 
varias personas habían desaparecido, tal vez 
arrastradas por la impetuosa corriente de un 
arroyo, convertido en caudaloso río, cuyo rui­
do llegaba hasta nosotros ensordecedor.»

«Los empleados del tren unieron sus esfuer­
zos y  empujaron el convoy hacia atrás, unos 
treinta ó cuarenta metros. Esa fué nuestra 
salvación, pues de haber permanecido en aquel 
sitio un cuarto de hora más, la catástrofe hu­
biese sido enorme y  en ella hubiésemos pere­
cido todos.»

«El tren quedó al fin detenido y  bien sujeto 
por los frenos. Pasó media hora, la tormenta 
continuaba con todo'su espantoso fragor cuan­
do, en esto, un compañero de viaje entra en mi 
compartimento jy me dice;— «¿Usted no sabe 
que somos los dos únicos viajeros que queda­
mos en el tren?; los demás han ido á refugiar­
se á lo alto de un monte qug hay junto á la 
vía...»

— «Pues; ¿qué peligro corremos ya?»
— «¡Vea usted!»— me dijo, señalando hacia 

fuera.
«Me asomé á la ventanilla y  vi, con espan­

to, que el río desbordado invadía la vega y  
que el nivel de sus aguas subía gradualmente, 
amenazando invadir la línea férrea. Apresura­
damente, me lancé en busca de amparo, refu­
giándome en la caseta de un guardavía. No 
tardé en darme cuenta de lo inseguro de mi 
refugio, porque las aguas, siempre creciendo, 
alcanzaron lo alto del terraplén. El ruido atro­
nador é incesante del torrente, la lluvia espan­
tosa que caía, el resplandor siniestro de los 
relámpagos que iluminaba una extensión in­
mensa cubierta por las aguas, la obscuridad 
profunda y  la conciencia del peligro inminente 
é irremediable que corríamos, me tenía sobre­
cogido de espanto.»

«En tan angustiosa situación pasé dos horas, 
que se me antojaron doscientas, hasta que, al 
fin, la tormenta se alejó y  las aguas descen­
dieron, permitiendo que los viajeros pudiése­
mos volver al expreso, en cuyos coches pasa­
mos el resto de la noche. Como la línea apa­
reció después completamente destruida hasta 
Bobadilla, tuvimos precisión de regresar, de 
madrugada, á Málaga, en caballerías, atrave­
sando vericuetos, caminos destrozados, barran­
cos cubiertos de cieno, ofreciéndose constan­
temente un espectáculo de miseria y  desola­
ción completos.»

Por noticias posteriores sabemos que el ex­
preso número 83, iba conducido por el maqui­
nista José Ruiz y  el fogonero Medina.

Ambos se han hecho, por su conducta, acree­
dores á una recompensa, pues fueron quienes 
al sobrevenir el accidente, con una serenidad 
pasmosa y  un arrojo grande, evitaron la ca­
tástrofe, haciendo funcionar el freno automá­
tico en el mismo momento en que su máqui­
na se hundía por el puente del Comendador, 
arrastrándoles.

Ambos valerosos obreros resultaron heridos 
de consideración.

« if
Hasta aquí, lo que nos cuenta nuestro ama­

ble y  distinguido comunicante.

Terrible aecidente
Sacerdote muerto 
y Médico {herido.

Un terrible accidente que ha tenido fatales 
consecuencias ocurrió el domingo ante­

rior en la carretera de Sigüenza á Atienza.
De esta última localidad había salido, pró­

ximamente á las doce de la tarde, el coche co­
rreo que conduce á Sigüenza la corresponden­
cia, yendo en el interior de la diligencia el 
cura párroco de Pañuelos, D. Victoriano Parra 
Llórente, y  el médico titular de Atienza, don 
Santiago Benito Garcés.

A los pocos minutos de marcha por la ca-

- ■ i  :v ;'D  I :
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Sacerdote muerto por haberse desbocado los'caballos de su carruaje.

tretera, el mayoral notó que se había despren 
dido una de las correas del tiro y  se apeó del 
pescante, parando al ganado, para reparar la 
avería.

No se sabe lo que entonces sueedió;^es lo 
cierto que, espantados los caballos de la|dili- 
gencia, emprendieron veloz carrera, arrastran­
do el coche sin gobierno por la carretera.

Algunos labradores que trabajaban en los 
sembrados y  presenciaron desde le.jos el ac­
cidente, cuentan que el cuadro que a su vista 
se ofreció era aterrador; las caballerías, en loca 
y  desenfrenada carrera, arrastraban vertigino­
samente al coche, en cuyo interior se veía al 
sacerdote y  al médico hacer, horrorizados, 
supremos esfuerzos por apoderarse de las 
riendas.

La siniestra visión era instantánea, pues el 
vehículo levantaba tras sí una enorme nube de 
polvo.

Los dos viajeros, pasados los primeros mo­
mentos de estupor, presintiendo el trágico 
final que era inevitable, decidieron la temeri­
dad de arrojarse á tierra desde el coche.

El primero que se atrevió á ej ecutar el aeto 
fué el médico, quien se arrojó, cayendo sobre 
la carretera, donde quedó privado de conoci­
miento y  herido en muchas partes de su cuerpo.

Enseguida le siguió el sacerdote Sr. Parra, 
pero enganchándose la sotana en el estribo de 
la diligencia fué arrastrado un regular trecho, 
produciéndose muy graves heridas y  magu­
llamiento general.

Como su compañero, el infortunado sacer­
dote quedó tendido en tierra, sin sentido y  en­
sangrentado.

El vehículo siguió su carrera loca hasta 
Cercadillo, lugar distante nueve kilómetros 
del suceso, j  donde unos mozos consiguie­
ron detener a los desbocados animales.

De Cercadillo salieron inmediatamente va­
rios vecinos á recorrer la carretera, suponien­
do debía haber desgracias que lamentar, y  ya 
cerca de Atienza encontraron á los heridos 
rodeados por algunos campesinos que vieron 
la catástrofe.

Sin pérdida de momento se trasladó á los 
señores Parra y  Garcés á Atienza. Como ya 
decimos, su estado era sumamente lastimoso, 
especialmente el del^árroco que tenía muchas 
y  terribles heridas, consecuencia de las que 
falleció á las trece horas, sin recobrar el co­
nocimiento.

El médico señor Garcés, asistido muy cui­
dadosamente, ha mejorado bastante, habién­
dose conseguido hacer desaparecer la gra­
vedad.

El miércoles se verificó el entierro de don 
Victoriano Parra Llórente, asistiendo todo el 
vecindario de Atienza y  casi todo el de Ba- 
ñuelos, donde el infortunado sacerdote era 
muy respetado y  querido.

Ayuntamiento de Madrid
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José Silva, con once puña­
ladas en diferentes partes del 
cuerpo, desangrándose, cayen­
do y  levantándose, casi arras­
tras, consiguió llegar á Se­
villa, presentándose en el hos­
pital.

Manuel y  la mujer del „Ga­
llo“ fueron después captura­
dos por la Guardia civil.

Sangrienta rifla entre 
gitanos
En las inmediaciones de Valenciana, villa 

de la provincia de Sevilla, ocurrió á fines 
de la anterior semana un sangriento suceso 
entre individuos de una horda de gitanos.

Componían ésta José Silva Trujulo, su mu­
jer Rafaela Moreno, su tío Francisco Trujillo 
Campos y  tres gitanos más, apodado uno dé 
ellos cGallo», cuya mujer le acompañaba en 
imión de un hijo de catorce años.

La caravana iba recorriendo pueblos, ejer­
ciendo de esquiladores y  traficando en la com­
pra y  venta de caballerías.

En Olivares, parece ser que José Silva ha­
bía vendido una burra á un gitano llamado 
Manuel, con quien fueron todos juntos hasta 
las cercanías de Salteras, donde estuvieron 
bebieni^ vino hasta más no poder.

Cuando todos se hallaban ya embriagados, 
emprendieron camino de Sevilla, y  al llegar á 
la ermita del Cristo de Torrijos, originóse una 
cuestión sobre las condiciones de la bestia ad­
quirida por Manuel.

Este marchaba montado en ella, y  como el 
animalito debía, por su pinta, ser viejísimo, no 
pudiendo soportar un minuto más el peso y  la 
caminata, echóse al suelo sin que hubiese po­
der humano que lo levantase.

Este incidente fué causa de que la cuestión 
se agriase aún más, y  de que el gitano Manuel 
protestase contra el engaño de que le había 
hecho víctima José Silva, al asegurarle que 
por los 70 reales se llevaba al propio Pegaso 
en forma de asno.

Ofendido Silva, no se sabe si por los insultos 
que Manuel le dirigía ó porque éste no sabía 
apreciar el valor del animalejo adquirido, sa­
cando una pistola hizo un disparo contra Ma - 
nuel, no hiriéndole á él, pero sí al hijo del 
«Gallo», que quedó muerto en el acto.

El «Gallo», al ver caer á su hijo, dispúsose 
á vengarle; pero Silva hizo un segundo dis­
paro, haciéndole caer moribundo, arrojándose 
después sobre los dos cuerpos caídos, y  acri­
billándolos á puñaladas con las grandes tijeras 
de esquilar que llevaba en la faja.

La esposa del criminal quiso intervenir y 
aplacar á su marido, y  resultó herida, así como 
también un niño de pecho que llevaba en 
brazos.

En cuanto Silva consideró á sus víctimas 
fuera de combate, unióse á su tío y  ambos la 
emprendieron con Manuel, quien se defendió, 
matando á Trujillo é hiriendo gravemente á 
José Silva.

Viendo caer á sus hombres, entraron en lu­
cha las mujeres, arremetiéndole con gran fu­
ria la mujer del „Gallo“ á Rafaela Moreno, 
amante de José, infiriéndola varias puñaladas 
con otras tijeras, dejándola moribunda.

Inmediatamente, Manuel y  la gitana se die­
ron á la fuga, dejando en el campo á los muer­
tos y  heridos que fueron descubiertos por unos 
campesinos, quienes trasladaron á Rafaela á 
ima oasa de Valenciana.

hA  Primer Congreso de la 
lengua catalana
En Barcelona se inauguró, 

el sábado último, el pri­
mer Congreso de la lengua 
catalana.

Todas las localidades del 
teatro Principal veíanse ates­
tadas de público durante la 
sesión inaugural, abundando 
las señoras y  los sacerdotes.

En el escenario aparecía un 
estrado para la presidencia, 
cobijado por un gran lienzo 
de colores nacionales.

Ocupó la presidencia el Rvdo. P. Alcover, 
teniendo á sus lados á los señores SanUehy, 
Sostres, Rvdo. P. Casañas en representación 
del Cardenal, Rubio y  Lluch y  Llórente. En los 
sillones inmediatos tomaron asiento los Con­
cejales, Diputados, representantes, invitados y  
otras personalidades.

El Secretario, Sr. Algarra, dió lectura á una 
extensa Memoria, reseñando el cometido de ia 
Comisión, los trabajos hechos, el número de

congresistas inscriptos y  las adhesiones reci­
bidas.

El Rvdo. P, Alcover, entre los aplausos de la 
concurrencia, se levantó, y  separándose del 
sillón presidencial, se dirigió á la mesa desti­
nada á los oradores, leyendo un admirable dis­
curso.

Hi^o un entusiasta y  poético panegírico de
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la lengua catalana, de su derecho á vivir como 
las demás lenguas latinas, pacíficamente, con 
todos los honores y  preeminencias que le co­
rresponden.

A  continuación el Sr. Polch (D. Manuel) 
leyó el discurso del Sr. Rubio Lluch, muy 
aplaudido.

Un catedrático de la Universidad de Pavía, 
en italiano, entonó un ditirambo á la lengua 
matrona como elemento de cultura, de progre­
so y  de amor á la patria.

Én parecidos términos se expresó en fran­
cés, M. Dubosch, pronunciando enseguida 
hermosos discursos el doctor Bonilla, catedrá­
tico de la Universidad Central, el Sr. Manxo, 
profesor de la Universidad de 'falencia. Mon­
señor Casaponce, de Arles-sur-Tech, el señor 
Palomba, maestro de Alguer (Cerdeña) y  el 
Rvdo. Cozta y  Llovera.

También se ha inaugurado la Exposición de 
obras escritas en catalán. Figuran en ella li­
bros, periódicos y  folletos publicados desde el 
año 1500. y  hay ejemplares muy curiosos.

Jt.n el parque Güelb se celebró una garden 
party  en honor de los congresistas.

Asistieron distinguidas familias y  números o 
público, divirtiéndose bastante el elemento 
joven.

Nuestra fotografía da idea exacta de la ani­
mación que hubo en esta fiesta, de gratos re­
cuerdos.

En el teatro de Novedades ha dado el señor 
Unamuno su anunciada conferencia sobre la 
solidaridad española.

Existía verdadera expectación por escuchar 
el discurso del rector de la Universidad de 
Salamanca, y  un público muy numeroso ocu­
paba todas las localidades del teatro.

La disertación fué muy notable, y  segura­
mente motivará discusiones y  controversias.

Pelea de grítanos resultando varios muertos y heridos.

Aventuras de soberanos 
y príncipes
La aventura ocurrida este verano al Rey don 

A'fonso y  á la Reina Victoria, que se en- 
coütraron detenidos á la puerta de una de sus 
posesiones próximas á la Granja, por un guar­
da celoso del ejercicio de su cargo y  que no 
reconoció á sus augustos amos, nes recuerda 
algunas anécdotas en que han desempeñado 
papel principal, varios príncipes y  soberanos 
de Europa.

Un día en que Eduardo VII de Inglaterra 
daba un paseo en automóvil por lös alrededo­
res de Biarritr, fe  detuvo á tomar un refresco 
en un pequeño hotel de Cambo; salió á servir­
le una linda joven sonriente y  alegre, y  fres­
ca como una rosa. La conversación se entabló 
entre ambos, y  el rey dijo:

— Una muchacha tan guapa como tú, segu­
ramente tendrá su novio...

— Pues no le tengo...
— ¡Es posible! Muy descontentadizos son los

El Sr. Unamuno pronunciando un discurso en el teatro de NovedadesIde^Barceional(Fot.|¡Castellá.)
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Festivaljen'el Parque GUell de Barcelona en honor 
de los congresistas dei habla catalana cFot. Castella).

hombres de esta tierra... Tendré que enviarte 
uno de mi país...

— Gracias, caballero — dijo la muchacha— 
y  cuando Eduardo VII se levantó para mar­
charse, cambió con él un apretón de manos y  
añadió alegremente: «hasta la vista... y  no se 
olvide usted de su promesa...»

Hallándose en cierta ocasión el rey de Italia 
cazando gamuzas en un monte, acertó á matar 
una de aqueUas reses, pero no pudo cobrarla 
porque cayó rodando á un barranco. Quiso el 
azar que se encontrara por allí cerca un mu­
chacho campesino, y  llamándole, ofreció darle 
una lira si le traía el animal muerto. El mucha­
cho cortió en busca de la res, y  al volver con 
ella, el rey, no sólo le entregó el dinero pró- 
metido, sino que le invitó á que compartiera 
con el su modesto almuerzo, consistente en 
un trozo de pan negro y  una cebolla. El cam­
pesino se embolsó el dinero y  al ver los mise­
rables manjares que le ofrecía el rey, le dijo 
con acenlo desdeñoso:

— Creía que era usted un caballero, pero 
veo que no es usted más que un pobre hom­
bre, como yo.

Dando un paseo á caballo por los alrededo­
res de Hubertusock, el príncipe heredero de 
Alemania, durante su luna de miel, halló á la 
salida de una pequeña aldea á un pobre labrie­
go que se ofreció á venderle unas cuantas hor­
talizas que tenía en una espuerta.

— Le daré á usted tres marcos por ellas — 
contestó el príncipe— pero tiene usted que lle­
vármelas hasta mi casa.

Y príncipe y  labriego emprendieron juntos 
el camino, charlando, hasta llegar á la puerta 
de un pabellón rústico. Allí se detuvo el la­
briego diciendo:

“ Tengo que dejar aquí mi carga; está pro­
hibida la entrada en la casa porque en ella vi­
ven el príncipe y  su mujer.

— No importa — dijo su acompañante—yo 
soy muy amigo del príncipe y  nadie le pondrá 
inconveniente en su camino.

Y dejando al campesino en un lujoso salón, 
volvió á poco acompañado de la princesa, á 
la cual dijo:

— He comprado para tí estas legumbres y  
he traído al hortelano, que me las ha vendido, 
para que reciba de tus propias manos el di­
nero...

Poco rato después salía el buen hombre del 
pabellón, con una monada de oro en el bolsi - 
lio, satisfecho y  orgulloso de haber sido du­
rante algunos momentos el huésped de su 
amado príncipe y  de sn encantadora esposa.

Vesga, exempleado de la Compañía del Norte, 
cuando, próximamente á las cinco de la- ma­
drugada, hallándose durmiendo, á poco de pa­
sar por la estación de La Cañada, despertóse 
sobresaltado, sintiendo que le sujetaban fuer­
temente por el cuello, imposibilitándole para 
todo movimiento.

Un hombre, de rostro embadurnado de ne-

gro, era quien le oprimía la 
garganta con la mano izquier­
da, mientras con la derecha 
esgrimía amenazador un arma 
blanca.

Si no entregaba inmediata­
mente cuanto dinero llevaba 
encima, estaba dispuesto á 
asesinarle, repetía el bandido.

El Sr. Vesga intentó defen­
derse y  forcejeó por desasirse 
de la mano que le oprimía 
la garganta; la lucha fué ruda 
durante unos segundos, y  en 
un esfuerzo supremo que hizo, 
él agredido consiguió alcan­
zar el timbre de alarma, rom­
piendo el cristal.

Sin embargo, su esfuerzo 
resultó inútil, porque el atra­
cador, en previsión del caso, 
había colocado un alambre so­
bre el aparato, á modo de ais­
lador, impidiendo así que el 
timbre funcionase.

La lucha continuó aún más 
titánica que antes, ganando 
ci da vez más terreno el c'imi- 
nal por agotamiento de fuer­
zas en el Sr. Vesga, hasla 
que éste, en un último y  desesperado impulso, 
consiguió arrebatar el arma al bandido, suje­
tarle las manos y  empujarle hasta la portezue­
la del vagón.

Entonces, no se sabe si, al verse perdido, se 
arrojó á la vía ó si se cayó.

A l quedar libre el Sr. Vesga, quitó el alam­
bre que el criminal había puesto en el timbre, 
é hizo sonar á éste; el expreso caminaba á toda 
velocidad, y  por esta circunstancia recorrió 
2 kilómetros antes de parar, originándose al

n  diccionario Idice que projesor es 
la persona que ejerce una ciencia d 
arte, i Fobrecillos!; trabajo difícil es 
enseñar al que no quiere aprender y 
a los que quieren les vale mas la ex­
periencia . En ¡a vida Jracasan esos 
individuos muy senos que siempre 
se dedicaron al libro y no vieron la rea­
lidad de! mundo. Ko luce el dinero que 
semana sino cl que se guarda. Lo mis­
mo pasa con cl saber, no sirve lo que 
se lee sino lo que digieres y aplicas

cJ'uaniio

.1'-:

>

Agresión y atraco en el tren
Un hecho atrevido y  escandaloso se realizó 

la anterior semana en el tren expreso de 
Irún, núm. 2.

E d uno de los departamentos de primera cla­
se, viajaba con dirección á Madrid D. Carlos

hacerlo gran alarma entre los demás viajeros, 
qne nada sabían de lo ocurrido.

Por no llevar el tren pareja alguna de es­
colta, nadie pudo salir á su encuentro, por lo 
que escapó sin dificultad.

Cuando ya en la estación de Madrid, D. Car­
los Vesga formalizó la denuncia, indicó su 
sospecha de que el asaltante debió resultar 
herido en la refriega con su propia arma.

El denunciante añadió que el criminal se ha­
bía llevado del departamento un magnífico 
gabán.

Desde la estación del Norte se dió telegráfi­
camente aviso á las estaciones de La Cañada y  
Navalperal, saliendo de estos puntos fuerzas 
de la benemérita en persecución del bandido, 
cuyo paso dejó huellas en algunos lugares.

En un sitio inmediato á la vía, en el que in­
dudablemente cayó el criminal desde el vagón 
del expreso, aparecía un charco de sangre. En 
otro, cercano al anterior, se encontró una na­
vaja de afeitar, con las cachas rotas y  ensan­
grentadas.

Se supone fundadamente que el atraco al 
Sr. Vesga era premeditado por el criminal, 
pues el referido señor regresaba á Madrid con 
una respetable suma en el bolsillo, producto 
de recientes negocios. Además, el ladrón de­
bía conocerle, por cuanto trató de desfigurarse 
el rostro, tiznándose tanto, que el Sr. Vesga no 
pudo apreciar su fisonomía.

Atraco y lucha en un tren, resultando herido el criminal.

La Gura de la miopía
Un octogenario canadiense, Mr. Diou, ha in­

ventado un aparato, no sólo para corregir, 
sino curar del todo la miopía ó «cortedad de vis­
ta». Esta, como nuestros lectores saben, es 
debida á una conformación defectuosa del glo­
bo del ojo; para modificarla, Mr. Diou, aplica 
una serie de ligeras presiones sobre el ojo, 
reguladas por un dinamo. No causa dolor al­
guno al paciente y  produce el efecto de apro­
ximar la parte posterior del ojo al cristalino, 
enfocándole con la retina y  contrayendo li­
geramente la pupila. Esto produce una circu­
lación más activa, que contribuye á la nutrí - 
ción del aparato ocular. El instrumento en 
cuestión consiste en un pequeño aparato, que 
se ajusta á los ojos como unos quevedos y que 
se compone de dos partes esenciales. Dos pe­
queños tubos, provistos de cristales, se apoyan 
suavemente sobre ambos ojos, conservando 
cerrados los párpados. Un tornillo permite ale­
jar la distancia entre los tubos, de modo que 
queden colocados en el centro mismo de aque­
llos. El aparato se sujeta por medio de una 
banda elástica que pasa por detrás de la ca­
beza. Otro tornillo pone en movimiento los 
tubos que, á voluntad del operador, van ejer­
ciendo sobre los ojos la presión conveniente. 
Es, en suma, una gimnasia de los ojos, que, 
poco á poco, modifica su deformidad y  forta­
lece considerablemente el aparato visual. El 
inventor afirma que la cura será completa apli ■ 
cando este sistema durante cinco minutos dia­
rios en el espacio de un mes.

Ayuntamiento de Madrid
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Entierzo eu Gibraltar del teuleute de Ing-euieros Mister 
Spaokmau, muerto eu uua partida de Polo. (Fot. Núñoz.)

Desgraeia en Gibraltar
Un teniente da In­
geniaros muerto.

Hace varios días ocurrió en Gibraltar un 
terrible accidente que produjo dolorosa 

emoción, por ser la víctima un teniente de In­
genieros inglés, muy joven y  estimado de 
todos sus compañeros.

Con motivo de una de las frecuentes esca­
las que hace en Gibraltar la escuadra inglesa 
del Atlántico, se había organizado una partida 
de Polo.

Los jugadores marcharon al Campamento, 
formándose los dos bandos con oficiales de la 
escuadra contra oficiales de la guarnición.

La partida comenzó muy animada- demos­
trando unos y  otros gran habilidad y  el mismo 
empeño en obtener el triunfo.

De improviso, al tratar de hacer un «goal», 
un jinete del bando contrario tropezó con el 
teniente de Ingenieros J. G. Spackman.

La violencia del golpe fué tan grande, que 
los dos jinetes cayeron al suelo, y  al mismo 
tiempo los demás jugadores interrumpieron la 
partida, corriendo á auxiliar á los acciden­
tados.

Por desgracia, el teniente Spackman había 
caído debajo de su caballo, produciéndose en 
el acto la conmoción cerebral.

La muerte había sido instantánea, según 
comprobaron los médicos, cuyos auxilios fue­
ron ineficaces.

El entierro del infortunado teniente ha sido 
una grandiosa manifestación de duelo.

Un numeroso público siguió al fúnebre cor­
tejo, asistiendo el General Gobernador de la 
plaza, generales y  oficiales de la guarnición. 
Almirante, jefes y  oficiales de la escuadra del 
Atlántico, representantes de todos los cuerpos 
militares y  navales, clubs, comercio, clero, 
etcétera.

Se enviaron más de 50 coronas, concurrien­
do al entierro cuatro bandas militares y una 
de la escuadra.

Nuestra fotografía representa el armón que 
conducía al cadáver, en el momento que pasa­
ba frente álas «Casamatas».

momento de tomar uno de los virajes que tie­
ne en dicho Velódromo una inclinación de 
70 por 100; Contant le seguía á poca dis­
tancia.

En ese momento, Pernelte cayó de la moto­
cicleta, y  Contant, para evitar atropellarlo, no 
podiendo acortar su marcha, tomó el viraje 
por su parte alta.

La enorme velocidad adquirida hizo que la 
motocicleta de Contant ascendiera por la ba­
laustrada, sobre la cual se inclinaban algunos 
espectadores, echando fuera la parte superior 
del cuerpo, atraída su atención por el acciden­
te de Pernette.

La posición, en tan crítico momento, de 
Contant y  su motocicleta, era vertical á la ba ­
laustrada y  horizontalmente paralela al suelo.

Uno de los estribos de hierro en que apoya 
sus pies el corredor en estas motos de carrera 
pasó rozando por la cabeza de dos espectado­
res, inclinados sobre la balaustrada. Los infeli­
ces cayeron al suelo como heridos por el rayo.

La motocicleta continuó su carrera san­
grienta, y  una mujer que estaba junto á las dos 
primeras víctimas, se echó hacia atrás para 
evitar el golpe del estribo, que aún le alcanzó, 
destrozándola la nariz.

El pánico fué espantoso en las filas de es­
pectadores, los cuales corrían huyendo^ de 
aquella máquina que sembraba la muerte á su 
alrededor. En esta carrera del público, hubo 
muchos heridos y  contusos,

Algo más lejos, la motocicleta de Contant 
chocó con uno de los soportes verticales de la 
balaustrada, cayendo el corredor rodando des - 
de dicha altura hasta la parte inferior del 
viraje.

Motocicleta homicida
Dos muertos y nu­
merosos heridos.

Contant en la motocicleta homicida.

En el Velódromo de Buffalo, en París, donde 
se verificaban unas carreras de motoci­

cletas, ha ocurrido un horrible y  extraño ac­
cidente, del que resultaron víctimas numerosos 
espectadores.

Los motociclistas Pernette y  Contant, dispu­
tábanse un m&th que había despertado gran 
interés, por-lo cual se veían las tribunas lle­
nas de público.

Marchaban las máquinas á la velocidad me­
dia de 87 kilómetros por hora, es decir, lo que 
andan ios mejores trenes expresos de Europa.

Los dos rivales se hallaban en la posición 
siguiente: Pernette se había adelantado en el

Espectadores mCll nados

Restablecido el orden, se suspendieron en 
el acto las carreras, auxiliándose á las vícti­
mas, que fueron dos muertos, cuatro heridos 
graves y  otros muchos heridos leves y  con­
tusos.

Contant, que había resultado ligeramente 
herido en el choque, dijo que no se dió cuenta 
exacta de la catástrofe.

Quiso evitar una colisión mortal con Per­
nette, caído, pasando por lo alto del viraje.

La desviación fué tan grande que la moto­
cicleta escaló de un golpe las tribunas donde 
estaba el público, produciendo como hemos 
dicho la muerte instantánea de dos personas.

Contant, no escuchó el grito de espanto del 
público, porque á los pocos minutos caía al 

suelo sin conocimiento.
Cuando le  contaron la 

catástrofe, se echó á llorar 
derramando abundantes lá­
grimas.

S i t i o  \
4e ila caiHa 
de Bernette,

El Duque de Mont- 
pensier mata à un 
hombre con su au­
tomóvil

pe Fernando de Orleans, Duque de Montpen- 
sier, nació en 1884 en el castillo de Eu, y  es 
hijo del Conde de París y  primo del Rey don 
Alfonso XIII. Tiene el grado de oficial en la 
Marina española.

E1 Duque había salido del Gran Hotel de Lo- 
rraine en un magnífico automóvil de carrera, 
que guiaba un «chauffeur» llamado Ranski, 
natural de la República Argentina.

Marchaba el carruaje á una velocidad de 80 
por hora, cuando un poco antes de la iglesia de 
San Pedro se encontró con un tranvía en sen­
tido contrario.

En los railes de la vía descendente de la iz­
quierda se hallaba un obrero, llamado Augusto 
Riehl, que hacía las faenas de la limpieza.

Riehl, de espaldas al automóvil, miraba pa­
sar el tranvía, cuando al oir la trompa que tocó 
el «chauffeur», dió un salto sorprendido.

La máquina le alcanzaba, y  en su aturdi­
miento no supo retirarse á tiempo, recibiendo 
un golpe terrible.

Todos los testigos de la escena lanzaron un 
grito de horror, apresurándose el Duque á or­
denar que fuese detenido el automóvil. ^

Profundamente emocionados, el P r ín c ip e  
Fernando y  el «chauffeur», acudieron en auxi­
lio del obrero, al que dos soldados condujeron 
al hospital, donde falleció.

Numeroso público se había reunido en el si­
tio de la desgracia, y  las protestas vehementes 
eran cada vez más amenazadoras.

Por fortuna, la policía intervino, evitando 
mayores desgracias, que hubiera producido se­
guramente la indignación del público.

El Principe Fernando se puso á disposición 
del Comisario de policía, relatando el acciden­
te en la forma ya conocida.

Se mostraba muy afectado por la desgracia, 
prometiendo indemnizar con esplendidez á la 
familia del muerto.

Después alquiló un coche en Avricourt, mar-

Tribur.j
pública

e|o

Este dibujo representa de perfil la forma 
en que suolò el viraje la motocicleta de 
Contant, matando a dos espectadores.

chando á su castillo de Ramelfingen (Ale • 
manía).

El «chauffeur», que desde hace ocho años 
se halla al servicio del Duque, asegura que es 
el primer accidente que le ocurre.

Los bailes del Kaiser
El Emperador de Alemania gusta mucho de 

que se celebren bailes de Corte, y  una de 
sus diversiones favoritas es la organización de 
una de esas preciosas fiestas. Llevado de su 
espíritu metodice, pone especial empeño en 
que los menores detalles de dichos bailes sean 
preparados y  planeados con mucho tiempo de 
anticipación. Cada año, de entre los individuos 
de su escolta ó del primer Regimiento de Ca­
ballería de la guardia, escoge dos brillantes 
oficiales, á los que releva del cumplimiento de 
sus deberes militares. Estos oficiales deben 
saber bailar á la perfección, usar su uniforme 
con distinción y  dirigir un cotillón con método 
y  entrain. Ellos dan comienzo á la fiesta, bai­
lando con una Princesa de sangre real, y  ter­
minan el baile obedeciendo á una seña de Su 
Majestad. Del exacto cumplimiento de este di­
fícil empleo depende grandemente el éxito de 
su futura carrera militar.

Adelaida Ristori

Explicación A vista da pájaro de la línea seguida por 
las motocicletas hasta matar á dos espectadores.

Los telegramas de Nan­
cy  (Lorraine) han da­

do cuenta de un terrible 
accidente producido por el 
automóvil del Duque de 
Montpensier.

Como se sabe, el Prínci •

La semana pasada, falleció en Roma á la 
edad de ochenta y  cinco años, la célebre 

trágica italiana Adelaida Ristori, asombro de 
los públicos de Europa y  América en la se­
gunda mitad del siglo XIX, pues su talento so­
berano, su manera incomparable de interpretar 
la tragedia, la conquistaron una fama uni­
versal.

Nació en Dividale, el año 1821, y  vivió en los 
comienzos de su vida en situación muy pre­
caria. Hija de unos pobres comediantes la que 
años más tarde había de ser marquesa de Ca- 
pranica del Grillo por su matrimonio con un 
ilustre caballero italiano, tuvo que ayudar á 
aquéllos á ganar su subsistencia, y  para ello 
comenzó á trabajar á la edad de cuatro años 
en piezas teatrales de las que sus padres re­
presentaban. Ya á los catorce años obtenía un 
colosal triuufo al interpretar por vez primera 
Francesca di Bitnini.

Al siguiente año era contratada en una com­
pañía de la que formaba parte principal Carlota 
Marchioni, actriz muy aplaudida y  á cuyos 
consejos la Ristori debió los primeros laureles 
de su carrera, cautivando al público con el 
teatro de Galdoni, en el que representaba los 
papeles de dama joven.

Por aquel entonces estuvo á punto de aban­
donar la escena, cediendo á los deseos de su 
esposo el marqués de Capranica, con el cual 
acababa de contraer matrimonio; pero el entu­
siasmo delirante del público al verla trabajar

en un bene­
ficio, decidió 
al marqués á 
au toriza rla

EidnçLue de Montpsnsier cuyo 
automóvil causó la muerte de 

un obrero.

para se g u ir  
su ca rrera  
artística.

A partir de 
entonces, e l  
dram a y  la 
tra g e d ia  no 
han tenido in­
térprete más 
completo. Pa­
r ís ,  R om a, 
Berlín, Cons- 
ta n tin op la , 
Petersburgo, 
La Haya, Ma 
d rid , Viena, 
Estados Uni­

dos, Brasil, Argentina, Chile, Perú y  otras, 
fueron teatro de sus colosales triunfos y  en 
muchas ocasiones. Emperadores, Reyes, Prín­
cipes y  Presidentes, fueron á su camerino 
para rendirla el testimonio de su admiración.

Napoleón III y  nuestra bella compatriota la 
Emperatriz Eugenia estuvieron á punto de 
morir por efecto del atentado Orsini, el 14 de 
Enero de 1858, al dirigirse al teatro de la Opera 
donde se daba una función extraordinaria, en 
la cual tomaba parte la Ristori, y esta extra­
ordinaria mujer, que parecía unir su nombre á 
extraordinarios sucesos históricos, adquirió 
gran popularidad asistiendo á los heridos pon­
tificios cuando, en 1849, los franceses sitiaban 
á Roma.

Por España hizo cinco tournées, presentán­
dose por primera vez en Madrid el año 1857, 
en todo el esplendor de su genio y  su belleza. 
Era hermosa, de figura arrogante y  de voz di­
vina. En el teatro de la Zarzuela representó 
Medea, Maria Stuardo, Pia de Tolomei y  
Camma, y  se la aplaudió con frenesí.

Su talento subyugaba de tal manera que en 
ocasiones sirvió para arrancar de la muerte á 
sus semejantes.

Hallándose en Madrid, Adelina Ristori e s ­
cuchó la campanilla que los Hermanos de la 
Paz y  Caridad tocaban por las calles cuando 
había un reo en capilla; un infeliz soldado ape ■ 
llidado Chápete iba á sufrirla última pena; no­
ticiosa de esto la eminente artista, aguardó á 
la noche y  después de representar el primer 
acto de Meiea, subió al palco regio, se arrojó 
á los pies de la Reina doña Isabel II, y  la pidió 
el perdón del reo, que le fué concedido.

El revolucionario Muñoz, condenado á muer­
te en Chile, el año 48, también fué indultado 
merced á la Ristori.

En Octubre de 1878, volvió á presentarse en 
Madrid, dando en el teatro Apolo unas cuantas 
representaciones; Malia Stuardo, de Schiller, 
en la que encarnaba la elegante dama que fué 
el mejor encanto de la corte de Francia en una 
época interesante, y  que cautivó los corazones 
por su hermosura, su talento y sus desgra­
cias; Isabel de Inglaterra, drama del italiano 
Giacometti; en cuyo papel, la Ristori retrataba 
fielmente, admirablemente, á aquella reina am­
biciosa y  cruel, que disputó á Felipe II el po­
der de Europa é hizo morir en un cadalso a la 
infeliz reina de Escocia.

La última vez que se presentó al público 
madrileño fué la noche de su beneficio, po­
niendo en escena el poema trágico de D. José 
Echegaray, El Gladiador de Rávena, arran­
cando Adelaida Ristori delirantes aplausos en 
la interpretación del papel de la madre del 
gladiador.

Hasta sus últimos años todas las tardes iba 
de paseo, todas las noches al teatro y  aún daba 
con frecuencia recepciones en su palacio do 
Roma. La Ristori deja una hija soltera y  un 
hijo, el marqués de Capranica, gentilhombre 
de la Reina Margarita.

El entierro de la célebre actriz fué en Roma 
una gran manifestación de duelo, y  á ella asis­
tieron los Ministros de Instrucción y  Obras 
Públicas, el Alcalde, todas las autoridades y  
numerosas notabilidades artísticas.

La carroza iba materialmente cubierta de 
coronas, entre las que figuraban una de la 
Reina Margarita, otra del Ayuntamiento ro­
mano y  otra de la Comedia Francesa.

tí
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t lia célébra trágrlca ádelalda Blstorl.
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Una señorita enamorada que se arroja del treni

Loenra de amor
Una joven inglesa llamada Miss Jellicoe, 

acaba de ser víctima de violenta pasión 
amorosa, en circuostancias poco vulgares.

Esta señorita, perteneciente á distinguida 
familia de Paddington (Inglaterra), había sos - 
tenido relaciones secretas, durante varios años, 
con un empleado de la casa de Banca de su 
padre.

Desde hace algunos meses, la joven había 
observado en su novio un altivo desdén; pero 
no quiso darle importancia creyendo que era 
producido por la contrariedad y  el misterio de

su s relacio -

/

nes.
En efecto, 

cuantas v e ­
ce s  Jellicoe 
había intenta­

do explorar la voluntad de 
su padre, encontró una re­
sistencia absoluta á con­
sentir su matrimonio con 
un escribiente del rango 
más inferior de la casa.

Esta oposición aumentó 
el cariño de la joven que, 
en su inocencia, no veía 
las malas cualidades de su 
n o v io ; un ambicioso y  
egoista dominado por el 
deseo de dinero.

Un s u c e s o  inesperado 
vino á turbar las relacio­
nes, aumentando la locura 
amorosa de la señorita.

Su novio huyó de la casa 
de Banca haciendo un im­
portante desfalco de algu­
nos miles de pesetas.

Cuando la policía hizo 
averiguaciones para dete­
ner al estafador, ya era 
tarde, suponiéndose que 
se bailaba oculto en Lon­
dres esperando un momen­
to Oportuno de embarcar 
para América.

Miss Jellicoe supo con 
terrible sorpresa la fuga de 
su amante, pero trastorna­
da por el amor que letenía, 
creyó que su robo era solo 
un r e c u r s o  desesperado 
para que ella le siguiera en 
su fuga.

Este pensamiento per­
turbó su inteligencia, de 
tal modo, que apoderándo­
se de una pequeña cantidad 
huyó de su casa tomando 

billete para el tren exprés que debía conducir­
la á Londres.

La idea del robo de su novio la producía un 
constante martirio, y  en los momentos de lu­
cidez debió comprender que se trataba solo do 
un ladrón vulgar.

Ya en el tren, la conversación de los viaje­
ros, el continuo subir y  bajar en las estacio­
nes del tránsito, calmaron algo la agitación de 
su espíritu restableciendo el equilibrio de su 
inteligencia.

Entonces vió claramente, en todo su horror, 
lo criminal de su conducta, infamando el nom­
bre honrado de su padre.

Fué ese instante de claridad, el que le pro­
dujo verdadera locura, pensando que sólo la 
muerte podía redimirla.

Descendió en una de las estaciones pasando 
á ocupar un vagón solitario.

Cuando el exprés marchaba á toda veloci-
dad intentó arrojarse á la vía; pero temiendo

que el traje se enganchara en alguna portezue­
la decidió despojarse de todas sus ropas.

Así, desnuda, en el impudor de las resolu­
ciones desesperadas, la bella joven cayó en la 
vía lanzando un grito de horror.

Un empleado del tren, que no había podido 
evitar el suicidio, tocó el timbre de alarma, y 
el convoy detuvo su marcha.

La suicida fué llevada á un vagón donde le 
prestaron inútiles auxilios; su cuerpo estaba 
lleno de heridas, falleciendo á los pocos mi­
nutos.

Puede suponerse el inmenso dolor del padre 
cuando supo la muerte fatal de su hija, y  las 
causas que la habían arrastrado al suicidio.

Cosas raras y nuevas
grandesCANONES C O S T O S O S ,-Los _

cañones de los barcos de guerra moder 
nos no pueden hacer más de 75 disparos. Al 
cabo de ellos, se encuentran enteramente in­
servibles.

UN S A LTO  EXTRAORDINARIO. -  En
el circo «Métropole» de París, ha debu­

tado un gimnasta conocido por Schuller, que 
es una verdadera notabilidad en el salto.

Schuller, ganó cuatro veces en Francia el 
campeonato de salto,y ahora ha querido pre­
sentarse al público, en el que produjo entusias­
ta admiración.

Para comprender lo que hace este hombre, 
dicen los periódicos franceses, es preciso ver­
le pasar de un solo empuje diez sillas coloca­
das en fila, unas junto á otras.

Se creería que era un muñeco de goma, im­
pulsado en los aires por la elasticidad.

Lo más raro es que Schuller no necesita, 
como ocurre con todos los saltarines de circo, 
tomar el impulso de la velocidad, recorriendo 
una larga distancia hasta llegar al punto del 
salto.

Es tan colosal la potencia de su musculatu­
ra, que á pies juntos -realiza casi todos sus 
trabajos, sin demostrar por ello fatiga ni can­
sancio.

El público, admirado de esta circunstancia, 
le hace grandes ovaciones.

Nuestra fotografía lo presenta en el instan­
te que se dispone á saltar de ima sola vez 
las diez sillas.

Se observará que, aparte de la contracción 
natural del cuerpo, no revela en su semblante 
el esfuerzo poderoso que lleva á cabo para salir 
bien de su empresa.

El día que trabaja es de ayuno para Schuller, 
pues no come nada, y  sólo bebe algunos líqui­
dos estimulantes que no alteran la ligereza del 
cuerpo.

CO N TR A L O S  PÁJAROS EN LOS 
SOM BREROS. — Una bella señorita 

francesa, Margarita de Varennes, acaba de 
fundar una
a s o c ia c ió n  
para comba­
tir la costum • 
bre de ador­
nar los som­
breros feme- 
n in  o s  c o n  
plumas y  pá­
jaros diseca­
dos.

Todos lo s  
años, en efec­
to, m illon es 
de p á ja ro s  
son sacrifica- 
dos en las 
grandes c a ­
sas que diri­
gen la moda.

Por lo ge ­
nera l, para 
que las plu­
m as conser-

Presldenta de la nueva So­
ciedad contra el adorno da 
los pájaros en los sombreros 

de la mujer.

ven todo su brillo, es preciso arrancarlas 'de 
los pájaros vivos, lo que constituye para los 
infortunados animales un cruento martirio.

Niños de ambos sexos se encargan de esta 
operación del desplumado de pájaros vivos. 
¿No desaparecerá en esta forma el delicado 
sentimiento de la compasión en los niños?

¿No les parece á nuestras lectoras que bas­
tan las ñores para el adorno de los som­
breros?

La utilidad de esta asociación la creemos 
indiscutible. En Inglaterra, en América, en 
Alemania y  en Holanda, existen otras socie­
dades análogas y  entre las asociadas se cuen­
tan la reina de Inglaterra y  algunas notabili­
dades de la aristocracia inglesa.

Las mujeres españolas debieran seguir este 
ejemplo generoso, rechazando en absoluto la 
costumbre de adornar los sombreros con pá­
jaros disecados.

UN FARO EN E L  D ES IER TO . — Existe 
en el mundo un faro que no se halla re­

gistrado en ninguna carta marina. Nos referi­
mos al faro de Arizona, situado en el desierto 
del mismo nombre, y  sirve para indicar al 
viajero el sitio donde se encuentra un manan­
tial de agua fresca y  cristalina.

I ^ o t : ó g ; r * a f  O S J  y  
A f l o i o  o »

rem itid fotografías de todo asunto 
de actualidad que sea interesante

Se pagan 10 Pts. por cada fotografía 
: : : : : :  que se publique

Un salto prodigioso — Extraordinario ejercicio que realiza uii gimnasta en Parts, saltando á pies juntos diez sillar.

, asís-•M
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T i p l e  e s p a ñ o l a  r e s u c i t a d a . —
Toda la prensa del mundo publicó en la 

última semana de Agosto, la noticia de la
m u erte  de

Tiple española salvada de 
la catástrofe de Valparaíso

una artista 
española, víc­
tima de la ca- 
tá stro fe  de 
Valparaíso.

Esta tiple, 
aimque naci­
da en Anda­
lucía, se hizo 
llamar Mintz 
Naduska, bo­
rrando, no sa- 
b e m o s  por 
qué razones, 
su nombre es­
pañol.

Dedicada á 
la ópera y  á 
la zarzuela , 
in d is t in t a ­
mente, ha re­
presentado el

papel de la protagonista en la ópera Carmen, 
consiguiendo un gran éxito. ^

Naduska, al saber que había circulado la 
noticia de su fallecimiento, se apresuró á des­
mentirla, y  esta resurrección le ha valido el 
apreciar lo mucho que se estima su raro ta-

Aunque Naduska oculta su nombre español, 
no vacila en afirmar que procede de padres
gitanos. , .

Explica su nacimiento en Andalucía, dicien­
do con lenguaje pintoresco:

«Nací el año en que las granadas fueron mas 
rojas que la sangre de los toros sobre la arena
de la plaza.» , i i i -

El invierno próximoMintz Naduska- debutara 
en París, donde ya ha sido ventajosamente 
contratada.

H'

CORO D E P Á JA R O S.— En la Capilla de 
San Pedro, en Florencia, hay un coro de 

300 pájaros, único de su género en todo el 
mundo. Estos se hallan situados a ambos la­
dos del altar, cada uno en su jaula. El autor de 
esta idea original es una linda muchacha que, 
con admirable paciencia y  exquisito arte, ha 
organizado su coro de aves canoras, invirtien- 
do en este arduo trabajo 
más de dos años. Al co­
menzar cada himno, la jo-

hélice, cuyas paletas son de grandes dimen­
siones.

La armadura es un cuadrilátero de bambú 
articulado, y  las paletas de hélice son de alu­
minio. Por esta causa el nuevo automóvil es 
de una ligereza asombrosa.

El capitán Färber asegura que con su apa­
rato puede alcanzar las velocidades más ex­
traordinarias.

Ningún automóvil podrá competir con esta 
máquina, que en las pruebas practicadas ha 
corrido en pocas horas centenares de kiló­
metros.

UN PAÍS QUE VIVE DE SUS RUÍNA&
Un periódico inglés calcula que los tu­

ristas de todas las naciones que acuden á Ita­
lia para visitar sus ruinas, gastan, aproxima­
damente, 364 millones de pesetas anuales, ó 
sea un millón diario, poco más ó menos. Con­
siderando la relativa pobreza de aquel país, el 
producto de sus ruinas nacionales es mucho 
mayor que el que obtienen en sus campos y 
en sus fábricas.

La  l e c h e  c o m o  a b o n o .— En algu­
nas partes de Inglaterra se emplea la le­

che desnatada como abono para las tierras, y  
esta nueva aplicación de tan valiosa substan­
cia está dando excelentes resultados. En cier­
ta ocasión, un granjero, no sabiendo qué hacer 
de unos cuantos cántaros de leche desnatada, 
los derramó en un espacio de tierra despro­
vista de toda vegetación. A l poco tiempo la 
hierba comenzó á crecer en aquel sitio, árido 
hasta entonces. Observado el hecho por el 
granjero, lo puso éste en conocimiento de un 
vecino, quien practicó la misma operación en 
terrenos de su propiedad, y  obteniendo tam­
bién un éxito completo. Experimentos sucesi­
vos han comprobado ^ue la leche desnatada 
supera a todos los demas abonos conocidos.

JORNOS AM BULAN TES. — En casi to­
das las calles del Japón se halla instalado 

un horno público, donde, mediante el pago de 
una pequeña suma, los transeúntes pueden gui­
sar su comida.

La  v o z  h u m a n a . — Los primitivos ha­
bitantes de Europa eran todos tenores; sus 

descendientes de los presentes tiempos, son 
barítonos, y  las generaciones futuras estarán 
formadas de bajos profundos.

La voz humana tiéne tendencia á hacerse 
más grave con la edad; el que es tenor á los 
veinte años, se transforma á los veintiocho en 
barítono y  en bajo á los treinta y  seis.

Lo mismo sucede con las razas inferiores. 
Los negros poseen una voz más aguda que los 
blancos.

Los tonos de ía voz son perceptiblemente 
más altos antes que después de las comidas; 
por esta razón, los cantantes procuran no can­
tar hasta que ha pasado algún tiempo después 
de comer.

ven silba las prinaeras no 
tas de música, é inmedia-
tamente lo s  300 pájaros 
dejan escuchar sus trinos, 
formando el conjunto más 
delicioso que puede escu­
char oído humano.

AU T O M O V I L  V O ­
LA N TE. — Un oficial 

del ejército francés, el ca­
pitán Färber, acaba de en­
sayar con éxito un aparato 
de su invención, al que de­
nomina c<automóvil v o ­
lante».

Los motores de esta in­
geniosa máquina, al mismo 
tiempo que impulsan á las 
ruedas, hacen girar á una

C O J V O ü R S O  8 1

¿Por dónde desembarcan?
El éxito que tienen esta 

clase de Concursos á los
que concurren una mayo­
ría grande de lectores, nos 
obliga á seguir la misma 
serie, presentando otro cu’ 
rioso problema.

Dos jóvenes que habían 
salido en un bote á dar un 
paseo por el mar, sorpren­
didos por el viento y  las 
corrientes, son arrastrados 
á las proximidades de una 
costa árida, erizada  de 
peñascos.

Los acantilados se le­
vantan puntiagudos, todo 
á lo largo del promontorio, 
y  es imposible por ellos 
escalar la tierra.

En medio del mar se al­
zan tres islotes y  detrás de 
ellos emergen numerosos 
peñascos, por los cuales 
no sería difícil efectuar el 
desembarco.

Los náufragos, pues en 
realidad así deben llamar­
se, quedan un momento in­
decisos, temiendo que la 
fuerza de la corriente les 
haga chocar contra uno de los escobos, donde 
perderían la vida.

Uno de ellos, provisto de un anteojo marino, 
examina todas las piedras que parten de los 
islotes, hasta llegar á la costa.

A l cabo, después de mirar un gran p to , se 
convencen de que hay un punto accesible, un 
camino seguro por donde pueden desembarcar.

No vacilan más tiempo y  se dirigen al islote 
donde pueden amarrar su embarcación, y  des­
de allí, saltando por las rocas, encaminarse al 
punto de la costa, único que no ofrece peligro.

Nosotros deseamos que los lectores acier­
ten con la solución de este problema, que en 
tan grave peligro puso á los tripulantes del 
bote.

Para ello sólo tienen que responder, en el 
correspondiente cupón, á la pregunta que 
sigue:

«

bajo sobre, franqueado con un cuarto de cén­
timo, á esta imprenta. Cada lector puede en­
viar, juntas ó separadas, cuantas soluciones 
quiera; pero es indispensable que cada una
vaya escrita en su cupón correspondiente. 

Las respuestas se referirán exclusivamente
á uno de los tres camioos que aparecen en 
el dibujo, anulándose las que se refieran á 
otros ó las que designen más de uno de esos 
tres.

Como de costumbre, sortearemos los cupo­
nes de las respuestas que tengan mayoría, 
para repartir entre los concursantes los cuatro premios, de á veinticinco pesetas cada uno, que mensualmente ofrecemos á los lectores de LOS SUCESOS.

¿Por dónde desembarcan?
o  lo que es lo mismo: los lectores sólo ne­

cesitan indicar uno de los caminos señalados 
con los números 1, 2 y  3; el que crean, des­
pués de una observación atenta de las líneas 
del dibujo que lleva del islote á la costa Como 
siempre, nuestras instrucciones generales son 
las que siguen:

Las respuestas escritas en el cupón co­
rrespondiente (y  las que no vengan en su 
correspondiente cupón serán anuladas), se 
enviarán hasta el día 30 de Octubre a estas 
oficinas, libertad, 31, con la indicación precisa 
de: Señor Director de LOS SUCESOS.

El resultado de la solución del Concurso se 
publicará en el número correspondiente al 
sábado 3 de Noviembre.

Los cupones deben ser recortados por las 
rayas negras que los circundan, y  remitidos

Cupón del concurso núm. 3 1 .
rPor dónde desembarcan?

Respuesta: Por el núm ....................
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